
Sísifo es un personaje de la mitología gúega,

que hizo enojar muchísimo a los dioses del

Olimpo con su extraordinaria astucia. Siendo

el más sabio e inteligente de los mortales, po-

seía un notable poder para engaiar a los dio-

ses, hasta tal punto de burlarse permanente-

mente de ellos. Pero estos lograron apresarlo,

y como castigo fue condenado a perder la vis-

ta, y a empujar perpetuamente una rccahacia

la cumbre de la montaña, solamente para que

volviera a caer rodando hasta el valle. Esto

tantas veces como fuera posible, hasta el resto

de sus días, esa fue su condena.

El escritor francés, de origen argelino, Albert

Camus desarrolla desde el mito de Sísifo. la

idea del "hombre absurdo", aquel que es cons-

ciente perpetuamente de la inutilidad de su

vida. Camus afirma que Sísifo experimenta el

placer de la libertad durante un breve instan-

te, cuando ha terminado de empujar el peñas-

co, y aun no tiene que comenzaf de nuevo su

trabaio.

En este punto el escritor sostiene que a pesar

de la condición de ciego del personaje, perci-

birá que la visión del paisaje que estaba ante

su persona es formidable, y seguramente se

sentiría reconfortado con haber cumplido su

trabajo, al menos hasta ese punto y disfrutar

un poco del momento, ya que rápidamente

deberá volver a empezar.

En ese instante en que regresa, en que baja de

la montaña, Sísifo toma conciencia de su des-

dicha, pero no por eso dejará de volver a em-

pezar, no por eso dejará de ir hacia la roca, pa-

ra comenzar nuevamente su derrotero. El reco-

rrido de los brazos crispados, las manos arci-

llosas y resecas, y la cara sucia de apoyar su

rostro sobre la piedra, para poder subirla.

En realidad Camus presenta el esfuerzo inútil,

e incesante. como una metáfora de la vida mo-

derna, consumida en inútiles trabajos burocrá-

ticos en fábricas, u oficinas. Algunos ensayis-

tas y lectores comunes encontraron reconfor-

tante este análisis, pues les hace sentir que no

están solos en esto de volver a empezar, todos

los días, con el mismo ttabajo, y la misma pe-

sada catga.

Algo que nosotros desde la profesión que abra-

zamos conocemos muy bien, y también como

pequeños Sísifos que somos, todos los días co-

menzamos nuestra labor profesional, muchas

de las veces sin el debido reconocimiento de

nuestros pacientes, de nuestros mismos cole-

gas, y ni qué hablar de las obras sociales )' em-

presas de medicina prepaga.

Sin embargo no bajamos los brazos, \' nos sen-

timos reconfortados, cuando al reiniciar la jor-

nada cada día, como paisaje que no vemos. pe-

ro sí apreciamos por nuestros poros. adveni-

mos el esfuerzo y la abnegación de haber rea-

lizado nuestro comerido, con la mavor dispo-

sición, enrrega v amor posible por nuesrro tra-

baio.
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